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BOYER, RÉCIS y otros, LUonso itídocuropeo e il sacro. Trattato di Antropologia
del sacro 2. Jaca Book. Milán, 1991, 304 Pp.

Como bien se nos aclare en la breve nota de los editores, esta obra nace con la
voluntad de ser un tratado que revise las últitnas conclusiones a las que se he llegado
en relación con las concepciones religiosas de los diversos pueblos indoeuropeos. Se
trata de una obra en la que han participado prestigiosos especialistas, de los que se
pro>porciona un breve cun’iculuou al final del libro.

En un primer capícculo, e cargo de R, Boyer, junto a cuestiones generales
sobre la primitiva comunidad inoloeuro>pea (su estructura social tripartita, su cultura
material, ubicación oorig inana y formes de pro>pagación), enecontramos una
reconstrucción de las creencias religiosas coinunes: existencia de una mitología, la
importancia del rico, la escatología, la nooción de destino, de gloria, la importancia de
la adivinación, etc.

Tras esta inforjuación general, se pasa el estudio pormenorizado de cómo la
herencia común he sido reelaborada por cada pueblo, dando lugar a peculiaridades
significativas. En cada tradición se analizan les fuentes de que disponemos, su
caracter más o menos directo, y la fiabilidad que puede atribuirseles en razón ab
mundo ideológico> en que se insertan

iVerenne, encargado de la tradición india, comienza por defender el carácter
plenamente indooeuropeo de la religión y la sociedad indias, y analizaba importancia
que en el hinduismo tiene la tradición De los dioses que conformen el panteón
indio, se centre el autor en Agni, el dios del fuego, por su esencial función de
mediador entre dioses y hombres, Posteriormente se recorren los ritos y ceremonias
que jalonan la vide cotidiana, desde el nacimiento hasta la muerte, analizando su
significado y los elementos que aparecen. Un último punto examinado es la
estructura cíiparcií.e de lo> divino, y las modificaciones que ha sufrido por la acción de
tendencias dispares, ya hacia la multiplicidad. ya hacia la unidad.

Termina el apartado dedicado a la India con un estudio de M. Delahoutre
sobre la influencia de las creencias hinduiscas en el arte, su plasonación y su
evoluc ion.

Inicia G Gnoli el estudio de la religión irania con unas consideraciones
generales sobre cómo tos avatares históricos situaron la tradición irania en una
posición más expuesta a intluencias y rcelabooraciones, Trata pormenorizadamente la
reft>rsna de Zaratustra y lo> que ésta supuso, analizando los principales puntos: los
estados del ser que contemple. le teoría dualista del mundo> divino y humano, la
libertad del hombre, la concepción lineal dcl ticiupto, su escatología. Finalmente se
hace un examen de rituales y festividades, cooncreta la importancia de la plegaria y del
sacrí licito en las distintas etapas de la vida del ho>mubre.

En su exposición de la tradición céltica, E. Campanile parte del análisis de
su panteón (su escructuí’a tripartita, las divinidades femeninas, etc.) y dele función de
los druidas. Se dedica en detalle e desentrañaría cuestión de los sacrificios humanos,
demostrando que se trate de une antigua práctica de genuino origen indoeuropeo.
Encointratuos además un estudio ole las cleencies sobre la supervivencia del alma y su
destino tras la íuuerte. Interesante, por último>, es el apartado en que se trata la
supervivencia de la tradición céltica bajo un barniz cristiano,
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Guiándose por el análisis del léxico>, R. Boyer recorre el panteón de
germano>s y escandinavos, sus nu¡ueroosas divinidades, el sustrato autóctono, la

uportene ia de le cosu un iolaol y ole la familia coomn o> eí áíubi to> dc la práctica ole lo
sagrado. Pero se detiene especielinence en le concepción del destino coiuo potencia
divina e la que todo está soouctido, de ahí le relevancia de la adivinación en esta
culture. Iíupoortantes soon también Itos conceptos de honor y pacto sagrado, que
explican la nooción de la venganza coomoo derecho sagrado e institucioones ecomo la del
re>- sc/co-o.

El ídolo del Zbrucz sirve a R. Boyer de guía en la interpretación del inundo
saciado> de los esbavoos, caracterizado> por un tri funcionalismo confuso> Proofundio-.a en
el significado del culto de los antepasados, de las luerzas naturales y de los animales.
También se reflexiona sobre el papel del cristienismso en la supervivencia de esta
tradición, finalizando> su estucho> coon unas reflexiones sobre ci conceptoo de la mucite
en el pensasuiento> eslavo.

M. O imbuías se encarga de las creencias reí icisosas de los baltos. Para ello>
parte ole un suuy interesan te análisis cíe 1 antiguo sostralo europeo>, de carácter
¡nacriarcal, que ciuedó relegado> el ámbito lesuen ino> coon le llegada de les centes
indoeuropeas. Coon ellos aparece una nueva ideología religiosa que se coonvierte en la
propia de la clase olooíu inante, Ofrece un estudio si steonáticoo de aíuhoos panteones,
pío>lundizendo en le diveisa inentelided que reflejan

De acuerdo coon su econdición de tratado, este vol uíuen prooporcio>na
abundante bibliografía, a la que dedica un apartado> en exclusiva. Muy claro en su
estructuración es el índice, así ct>mo el útil resumen final.

Este libro ha sido editado en traducción españoole El honobre io-sdoeao-’opeo y
lo sagrado, Tratado de antropología de los sagrado> II, Editoorial Trotta, Madrid, 1995,
384 Pp.

Susana M~ Lizcanso Rejano

GUNTON, COLíN E., A BrietTlscology of Reve/atiojo, T & T Clark, Edinburgh,
Scotland, 1995, 134 Pp.

Desde cl aparente divsorcio producido> entre razón religiosa y razón secular por le
ruptura dc la síntesis medieval, se ha oopuestoo en el sroundo moodernoo la idea dc
revelación con la de verdad controlada por le razón humane. Así mismo la
episteiuoologíe viene ocupando el primer teno de todos los conocimientos en les
épocas marcadas pt>r el cartesíanísnso y el pensasuientos de Kant, algto que se puede
ap¡ec iar, poor ej cinpío, en itt alirmac ón cíe Ficiste, según le cual la única revelaciájo
que /)t)clenot>s aceptar es la que conoceojmo,o goacias ti frs o-tiztm asstt$o-soo-osa,

Coon Hegel, algunas ceoiogíes mooolernas han llegado 1 asta a postular que le
razón humana es el lugar exclusivo> de la dináinice autorrevelactoria de Dios. Estas
teologías dan la impresión dc sugerir una teofanía ahiscórica, consecuentes con el
principio) aristootél ico de que l)ios sólo> puede ser conoeido por medios, de alguna
noenere, divinos Esta búsqueda de la ioooooediatez, dice Gunton, es una tic les raíces
oid desasosiego> moderno con la cuestión de una religión revelada: un escepticismo


